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ADVERTENCIA PRELIMINAR 

Esta conferencia fué preparada en 15 días, de memoria y sin consultar li- 

bro alguno. Como era natural, resultó con errores y omisiones inevitables, qrre 
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notas bibliográficas, a j n  de que el texto original resulte así lo menos imper- 

fecto posible. 



REVISTA DE LA 

Hace 6 años, privado ya del sentido de la vista, hallábame en 
Madrid, en el Hospital Dermatológico, reponiendo mi salud que- 
brantada por las privaciones de la pasada guerra, cuando uno de  
mis compañeros llevó, para distraer los ocios, un ejemplar de la fa- 
mosa comedia calderoniana. Conocía yo, desde mis años juveniles, 
la gran obra del inmortal dramaturgo madrileño que, por la mara- 
villosa perfección de su forma poética, por lo sublime de sus con- 
ceptos teológicos, y por las continuas e intrincadas alusiones a la 
mitología grecolatina, había dejado en mi ánimo profunda huella, 
impregnada de indefinible curiosidad, proyectada en un fondo de  
infinita e indescifrable poesía. La nueva audición de la magistral 
comedia, hizo revivir en mí las impresiones de los años mozos, de- 
cidiéndome a desentrañar el misterio de aquella obra cubierta, co- 
mo los de Isis, con velo cuya punta no se atrevían a levantar los no 
iniciados. No acertaba a explicarme, por ejemplo, qué tenía que ver 
el hipógrifo con que empieza la obra, con el 

... rayo sin llama, 
pájaro sin matiz, pez sin escama, 
y bruto sin instinto 
natural ... 

con que se le compara líneas después. Tampoco comprendía por 
qué Clotaldo, en la escena 111 del acto 1, dice al príncipe heredero 
para aplacar sus iras: 

Si sabes que tus desdichas 
Segisrnrrndo, son tan grandes 
que, antes de nacer, moriste 
por ley del cielo ... 
....................... . . . .  
¿por qué blasonas? 
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contraviniendo las leyes de la Naturaleza según las cuales todos  
los hombres nacen priiiiero y muefen después. ¿Y cómo se explica 
que aquel monstruo, compuesto de  hombre y fiera, cuyos mem- 
b r u d o ~  brazos son capaces de despedazar a Rosaura y tirar por el 
balcón al insolente cortesano, se compare a sí mismo con un esque- 
leto vivo y uri aninrado niuerto (I,2). ¿Qué tenía de esquelético aquel 
jayán de los montes eslavos? Todas estas consideraciones que ha- 
cen a la obra salir de los límites de lo real y penetrar en las fronte- 
ras de  lo imaginario, me hicieron sospechar el origen fabuloso de 
la comedia, e iniciar una serie de investigaciones cuyas primicias 
voy a tener el honor de  exponer, en breve síntesis, a vuestra con- 
sideración. 

N o  voy a entrar en polémica con los autores que, antes que yo, 
se han ocupado del mismo asunto. N o  aclararía nada la incógnita 
y daría a esta cliarla una extensión desmesurada. Ni Moratín en el 
segundo de sus Dcsengaios al Teatro Esparíol, ni Martínez de  la Ro- 
sa en sus anotaciones a su Poitica, para quien Segismundo no  es 
más que un príncipe travieso a quien su  padre había encerrado en 
la torre; ni Guillermo Schlegel en sus Lecciones de Literatura dramáti- 
ca, cuyo último capítulo está dedicado casi exclusivamente a Cal- 
derón; ni su hermano Federico Schlegel en su 3listorin de la Litera- 
tura an t iguay  moderna, en la que habla de nuestro poeta con no me- 
nos admiración que Guillermo Schmit en su magnífico estudio so- 
bre el teatro de Calderón, publicado en Elberfeld en 1857 por su 
hijo Leopoldo; ni Hartzenbusch en los doctos y a la vez discretos 
comentarios que hizo a su edición de  las comedias calderonianas 
en la Biblioteca de ulrtores esparíolrs de Rivadencyro; ni las memorables y 
juveniles conferencias de  Menéndez y Pelayo dadas en el Círculo 
de  la Unión Católica de Madrid (1881) sobre Calderóny su teatro, que  
tanta polvareda ievantaron; ni el docto libro de L a  oita é un sogno, 
del gran hispanista Arturo Farinelli, a quien tuve la honra de cono- 
cer en Turín hace 16 años, y que pretende hallar las fuentes del 
drama en la literatura italiana; ni el estudio, a todas luces superfi- 
cial, del P. jesuíta José de  Olmedo, publicado con el mismo título 
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que encabeza esta charla; ni la tesis doctoral de Angel Valbuena 
Prat, sobre el gran dramaturgo-exceIente resumen de todo lo pu- 
bIicado hasta el día-; ni tantas otras (1) cuyos títulos no  acuden 

(1) Consúltese. 

YO (M.), ( . .  . - 

MORATIN (N. Feriiández de), Desetigaño al teatro espnñol (en R. AA. EE. VII; pá- 
gina 51):  olvidar la naturaleza, y, eii vez de retratarla, desfigurarla, es muy fre- 
cuente en D. Pedro Calderón. El principio de  su comedia La Vida es Sueco lo acre- 
dita. Yo quisiera saber si una mujer que cae despeñada por u11 monte con un ca- 
ballo, en vez de quejarse donde le duele y pedir favor, le dice todas aquellas im- 
propias pedaiiterías, que las entiende el auditorio como el caballo. Si algún su 
apasionado cayese por las orejas, Iláinele hipógrifa violrrito y verá cómo se alivian. 
Así se entiende a Calderón. 

SCHACK (Adolf Friedrich von) Gescbicbte der dramatiscben Literatur rtnd Xunst 
in Spatrien, 1845-1846; 2 vols. ?Jflcfitrn!\e. etc. Franltfurt a M., 1854. (Traducción 
española de E. iMier. iMadrid 1885-1887; 5 vols.) 

SCHMIDT (F. W. V.) Die Scbauspiele Caldrriiti, Elberfeld, 1857. 
GRAF (A) La 7Jita @ u gtna de Pedro Calderón; Studii dramitic, (Torino, 

1878; págs. 1-4 
MENENDE su tentro, Madrid, 1881 (vid. la ed. de 

las Obras Completas, Madrid 1941; VII!, 101, 160, 166, 223 y 234.) 
MENENDEZ PELAYO (M.), PI-ólo~o a sti ed. del Teatro selrcto de Calderón de 

la Biblioteca clásicci, Madrid 1881 (vid. la ed. de las Obras completas, ed. cit.; VIII, 
343 y 344.) 

GUNTHNER (E.) Calderóri und. seiee Werke, Freiburgi B., 1888, 2 vols. 
BUCHANNAN (M. A.) Notes ir1 Cnlderón: !be 74ru Scrssis edificin, tbr tcx of «La 

W d a  es Sueños (~Voifert t  Lnnguage Notes, XXII (1907), col. 148 y 150). 
BUCHANNAN (M. A.) Segismundo's soliluquy en liberty in Calderon's .La 

Vida es Sueño». Publications of tbc Noderri Language Associatión of América, XXIII 
(1908), 240 y 253.) 

BUCHANNAN (M. A,)  (Culternnisiii iri Culdcroti's. L'a 74dn es Sueño, en horne- 
naje a Menendez y Pidal, 1.) 

CARDUCCI Vida es Sueño (España ~woderna, agosto 1906.) 
LOCADA Y DIEGUEZ (A.) Simbólica e edeas fSlosófici~s contetiidas en *La Tida es 

Stieño", Santiago 1910. 
THOMAS (L. P.) La gcnise de la pbilosophie et le syrtibnlisme díirrs * L o  vic est un 

Sogne* (Mélanges Wilmwtte; París 1910; pág. 715.) 
MONTEVERDI (A) Lefonte de la -La ,Vida t s  Sueño*, Studii di Filología moderna. 

VI (1g03) 176. 
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en este momento a mi memoria, han aclarado un punto el enigma 
que se cierne sobre la génesis del asunto, siempre eterno, de la 
brevedad de Ia vida. 

¿Y por qué esta desviación del recto camino en la investigación 
de la verdad? ¿No está la clave del problema en el mismo texto de 
la comedia? ¿No es el castellano de Calderón el mismo que habla- 
mos ahora? ¿Cómo se explica, pues, la permanencia de esta in- 
cógnita? Sólo por la obsesión predominante en los críticos antes 
citados, de !a parte filosófica de la comedia, cuando éstalnores si- 
no consecuencia lógica y natural de la tesis teológica: la perfecta 
concordia existente entre la predestinación y el libre albedrío, y la 
diferencia sustancial que separa a aquélla del fatalismo pagano: ca- 
ballo de batalIa de la polémica religiosa de los siglos XVI y XVII 
entre católicos y protestantes; y que Calderón, comofbuen discí- 
pulo de nuestra gran escuela, defendió en la escena dando vida y 
movimiento al drama según las exposiciones magistrales de Soto, 
Báñez, Suárez y Molina. Con que los eruditos antes mencionados 

FARINELLI (A,) La 74ta e un Segno, Torino (1916), 2 vols. 
REYES (A.) 'Un  tema de *La  Vida es Sueño*, El bottibre y In riatitraleza en el monó- 

logo de Segismitndo (.Rei>isfa de Filología Española, IV (1917), 1, 237.) 
COTARELO Y MOR1 (E.) Ensayo sobre fa vida y las obras de don Pedro Calderón 

de la Barca, Madrid 1924. 
RIOS DE LAMPEREZ (B. DE LOS) .La ?/ida es Sueño* y los diez Segismundos 

de C~tldcrón, Conferencia. Madrid 1926. 
CARRERAS Y ARTAU (T) La Jí losof i~~ de la liherted de =La W d a  es Sueño*. (Es- 

tudios en honor de Bonilla San Martin; 1 (1927) 151. 
OLMEDO (J.) S. J. Lasfuentes de * L a  %da es Sueño*, iMadrid 1928. 
GASTON (R.) Prologo a su edicián de .La 74da es Sueño», publicada por la 

Editorial «Ebro»; Zaragoza, s. a., págs. 15 y 23. 
PFANDL (L) Nistoria de la Literatura Española de la Edad de Oro, Barcelona 

(1933), pág. 627. 
SCHEVILL (R.) 7'irtudes vencen señales» and « f a  74da es Sueño» [Xistorical Xc- 

vietu, I(1933) 319. 
DALE (C. 1.) Agrrstítr de Rojas y «La 74da es Sireño* Historical Review, 11 (1934) 

319. 
VALBUENA Y PRAT (A.) Calderón: Su personalidad, su arte dramático. su estilo y 

sus obras. Barcelona 1941. Págs. 133 y 148. (Cap. IX.) 
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hubiesen puesto su atención en esta parte del problema, la incóg- 
nita hubiera desaparecido. 

¿Y de qué medios se valió Calderón para dramatizar su pensa- 
miento? ¿Qué símbolos utilizó para llevar a la escena el problema 
eterno de la lucha entre el Bien y el Mal,'la Verdad y el Error, la 
Luz y las Tinieblas? Prestadme atención unos momentos y vosotros 
mismos daréis cumplida respuesta a estas preguntas. Entramos de 
lleno en el campo de nuestras investigaciones. 

L A  C O M E D I A  (1) 

El escenario total de la comedia se halla repartido entre dos 
grandes Estados: el Reino de Polonia y el Gran Ducado de Mosco- 

(1) Estaba escrita en 21 de agosto de 1635, fecha en que falleció Lope de  
Vega, en cuyo honor compuso una Loa D. Git de Armesto y Castro, donde se 
cita Lo 74da es Siieño, y consta que se representó ante sus majestades en el Salón 
Real del Palacio. Sin ánimo, ni mucho menos, de agotar la materia, vamos a dar 
a continuación un catálogo cronoldgico de las ediciones y traducciones de la co- 
media calderoniaiia, utilizando los datos que en este momento obran en nuestro 
poder: 

E D I C I O N E S  

1. 'Madrid 1635. (Pritiirrci portr de las coviedios de don Pedro Calderón de In 
Barca.) 

2. Zaragoza 1636. (Por t e  treinta de conredias famosas de ilarios autores. La cuar- 
ta comedia es f a  74dn  es Siletio. 

3. Madrid 1682. (Primera parte de las cotriedias de don Pedro Calderóri dc la Bor- 
ca, ed. de don Juan de Vera Tassis y Villarroel). 

4. Madrid 1723. (Reimpresión de la edición anterior). 
5. Madrid 1763. (Comedias de don P ~ d r o  Colderóri de la Barco, ed. de don Juan 

Fernández Aponte.) 
6. Leipzig 1827. ( L a s  cornedias de don Pedro Calderón de la Uorcci cotejadas con 

las mejores ediciones hasta, ahora publicadas, corregidas y dadas a luz, por don 
Juan Jorge Keil. Tomo 1.) 

7. París 1838. (Teatro escogido de Calderón de la Barca, ed. de Eugenio de 
Ochoa, tomo 111. Forma parte de la colección titulada Tesoro del Teatro Español.) 
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via. Al empezar la obra, cuando Rosaura y Clarín caen del caballo 
desbocado, despeñándose entre montes y laderas, dice el ama a su 
criado: 

Mal, Polonia, recibes 
a un  extranjero, pues con sangre escribes 
su entrada en tus arenas, 
y apenas llega cuando llega a penas. 

Es decir, estos Estados se hallan divididos por una ingente cor- 
dillera. Ambos estuvieron unidos en tiempos ,110 muy remotos, 
formando aqueíia «imperial monarquía» que Estrella, en su prime- 
ra entrevista con Astolfo, añora y ansia renovar. El fragmento en 
que Astolfo relata a su prima los hechos ocurridos en Polonia a la 

S. Habana 1839. (Las  coriiedias de dori Pedro Colder6ii de la Barca. Tomo l.) 
9. iMadrid 1832 (c). Cotnedias de don  Ptdro Calderdn de la Barco, ed. de D. Juan 

Eugenio Hastzeiiibusch. En H R .  AA. &E., V11, 1, 19. Hay varias reimpresiones.) 
10. Madrid 1868. (Drantas esqlitlos. ed. de don Patricio de la Escosura, pu- 

blicada por la R. A. E. Tomo 1.) 
11. Leipzig 1881. (Xlassiscbe Riih7iendichtiingn del Spariiei, ed. de M. Krenkel.) 
12. Madrid 1881. Rritro selrclo, ed. de icien6ndei y Pelayo, 4 vols. de la Bi- 

blioteca clásica. 
13. Madrid. (' .... ?) Lo 74da es Sueñci, en Z)iblioteca ' I ln ivers ihd de la Editorial 

Xernando.) 
14. Valencia, s. a. (Teatro de Cnlderóri, ed.  Proiueteo, en Clásicos esp(iño1es. 

XCIX, 7-85. 
15. Zaragoza s. a. ( L a  V i d a  rs Site~io, ed. de Rafael Gastón, en la Biblioteca 

Clásica «EBRO*, págs. 29 y 129.) 
16, Madrid (?) Tet~lro de Calderón, ed. de Angel Valbuena Prat, en Cla'sicos 

Castellanos, vol. LXiX.) 
17. Madrid (e) La 74da es Sueño, ed. de Angel Velbuena Prat, en Las  cien me- 

jores obras de la literatura es/~nñola, vol. LXXXIV.) 
18. Toroiito 1909. ( L a  '7fida es Sueño. ed. de M. A. Bucliatina~i. 
19. Madrid 1930. (Calderón de la Barca, tl Alcnlde de Zalatneri y La 74da es 

Sueño. Espasa Calpe: Colección Austral, vol. XXIX, 123-223. Primera ed.) 
20. ibtadrirl 1939. (Reimpresiún de la anterior. Segunda ed.) 
21. Madrid 1941. (Reimpresión de la anterior. Tercera ed.) 
22. Madrid 1943. (Reimpresión de la anterior. Cuarta ed.) 
23. Madrid 1941. ( L a  Y i d a  es Sueño, comedia en tres jornadas. Espasa Calpe. 

145 págs. Colección Uiiivenal números 1.734 y 1.735.) 
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muerte de su abuelo e1 Rey Eustorgio 111, es fundamental para co- 
nocer la genealogía de los personajes de La Vida es Sueño y el pro- 
blema jurídico que allí se halla planteado de la sucesión a la coro- 
na. Oigámosle: 

Falleció Eustorgio tercero, 
Rey de Polonia, y quedó . 

Basilio por heredero, 
y dos hijas de quien yo 
y vos nacimos. No quiero 
cansar con lo que tiene 
lugar aquí. Clorilene, 
vuestra madre y mi señora 
-que en mejor imperio ahora 
dosel de luceros tiene-, 
fué la mayor, de quien vos 
sois hija. Fué la segunda, 
madre y tía de los dos, 
la gallarda Recisunda 
que guarde mil años Dios. 
Casó en Moscovia, de quien 

R E F U N D l C I O N E S  

1. Barcelona 1923. (La T i d n  es Sueño, drama en cinco jornadas. 119 páginas. 
Publicaciones Literarias de la Revista Braille Hispanoamericana, Transcripción al 
.Braille», de  una pesima refundición, en la que no consta-para su buena me. 
moria-el nombre del refundidor.) 

2. -Madrid 1940 o 1941. (Refundición de Luis Escobur Kirpatrik, estrenada 
en el teatro María Guerrero en noviembre de 1940 o 1941. No está publicada.) 

T R A D U C C I O N E S  

1. Versión italiana de Conrado Pavolini. Estrenada en el teatro Argentina, 
de Roma, el martes 16 de enero de 1940. 

Anteriores a esta versión, son-por lo menos-cuatro: una inglesa, otra fran- 
cesa y dos alemanas. No puedo precisar-por redactar estas líneas de memoria- 
los nombres de los productores ni la fecha de su publicación. 
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nací yo. Volver ahora 
al otro principio es bien. 
Basilio, que ya, señora, 
se rinde al común desdén 
del tiempo, más inclinado 
a los estudios que dado 
a mujeres, enviudó 
sin hijos, y vos y yo 
aspiramos a este Estado. 
Vos alegáis que habéis sido 
hija de hermana mayor; 
yo, que varón he nacido, 
y, aunque de hermana menor, 
os debo ser preferido. 
Vuestra intención y la mía 
a nuestro tío contamos; 
él contestó .que quería 
componernos, y aplazamos, 
este puesto y este día. 
Con esta intención salí 
de Moscovia y de su tierra; 
con ésta llegué hasta aquí, 
en vez de haceros yo guerra 
a que me la hagáis a mí. 

(1, 5 )  

Como se ve, en esta relación no consta quien es el padre de 
Estrella ni el nombre del de Astolfo. Pero hay un verso en ella que 
nos puede poner en camino de averiguarlo. Es aquél en que se Ila- 
ma a Recisunda madre y tía de los dos primos. Para que Recisunda- 
que es tía de Estrella-, pueda ser su madre o madrastra, es preci- 
so que esté casada o unida con su padre; y para que Recisunda- 
que es madre de Astolfo-, pueda ser su tía o tiastra, es preciso 
que esté casada o unida con su tío, que, naturalmente, no puede 
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ser otro que el padre de Estrella. Es decir, que Estrella y Astolfo 
tiénen el mismo padre y distinta madre. Y como el padre de As- 
tolfo es el marido legítimo de  Recisunda, resulta que Estrella es hi- 
ja natural. 

D e  este incógnito personaje tenemos otro dato que no se debe 
omitir. Dice Astolfo a Segismundo cuando le ve por vez primera: 

Duque he nacido 
de  Moscovia y primo vuestro: 
haya igualdad en los dos. 

(11, 4) 

Si Astolfo ha nacido Duque d e  Moscovia, es que su  padre era 
también Duque de  Moscovia, y que  él nació después de  muerto 
su padre, porque sinó no hubiera heredado el título después d e  
nacido; es decir, que Astolfo es hijo póstumo. 

En la citada relación d e  Astolfo a Estrella, se plantea un pro- 
blema jurídico d e  capital importancia en la comedia: el de  la suce- 
sión al trono de  Polonia. Estrella, que es polaca, alega para ello el 
ser hija de hermana mayor; en tanto que Astolfo, que es moscovi- 
tal basa su  derecho'en ser varón, aunque nacido de hermana me- 
nor.  Es decir, que  en esta materia, en Polonia rige la ley natural, 
mientras que'en Moscovia rige la ley sálica: leyes antagónicas e in- 
compatibles, como la constitución fundamental de ambos Estados 
y la manera peculiar d e  ser de sus respectivos habitantes. 

Y vamos ahora con el personaje central de  la comedia. Dice 
Basilio en la escena VI del acto 1: 

En Clorilene, mi esposa, 
tuve un infelice hijo ... 

Esta Clorilene, madre de  Segisinundo, ¿es la misma Clorilene 
madre de Estrella, citada por  Astolto? a primera vista parece que 
nó, dado que si Segisinundo y Estrella fuesen hijos de la misma 
madre, no  podrían casarse, por ser medio hermanos, y sin embar- 
go, se casan al final de  la comedia. Pero aparte de que en ninguna 
escena se establece la antedicha distinción, y de  que hay datos 
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sueltos que lo contradicen, no hay que olvidar que Polonia-la Po- 
lonia de la comedia, naturalmente-no es un país católico, sino un 
Estado pagano en que rige la ley natural, la cual permite el matri- 
monio entre hermanos, cuánto más entre medio hermanos. La Clo- 
rilene madre de Estrella, fué Emperatriz, porque si ahora en mejor 
'Jmperio dosel de Ii.rceros fiene, es que antes, en peor Imperio, tenía do- 
sel que no era de luceros; y Segismundo tiene sueños de grandeza 
imperial cuando Clotaldo, en sus doctas enseñanzas al Príncipe 
prisionero, le pone, como término de comparación, el vuelo cau- 
daloso del águila. Además, una y otra Clorilene han fallecido al 
empezar la obra: la madre de Estrella, porque eti mejor llmperio aho- 
ra dosel de luceros tiene; y la de Segismundo, porque éste, al nacer, la 

causó la muerte. 
Otro dato de interés sobre este asunto se halla en la primera 

entrevista del Príncipe con su padre. Dice Basilio en tono de amar- 
ga censura: 

¡Bien me agradeces el verte 
de un humilde y pobre preso 
Príncipe ya! 

Y le arguye aquél con soberbia: 

pues en eso 
¿qué tengo que agradecerte? 
Tirano de mi albedrío, 
si viejo y caduco estás, 
muriéndote ¿qué me das? 
tdasme más de lo que es mío? 
mi padre eres y mi Rey; 
luego toda esa grandeza 
me da la Naturaleza 
por derecho de su ley. 

(11, 6 )  

Si Segismundo, que es polaco, aspira al trono de Polonia ba- 
sando su derecho en el que le concede la ley natural, y este mis- 
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mo argumento es el que utiliza Estrella-que también es polaca- 
como hija de  la hija mayor de Eustorgio-111, es indiscutible que las 
dos Clorilenes son una inisma, y que, por tanto, Estrella y Segis- 
mundo son medio hermanos. Para atenuar el mal efecto que su ca- 
samiento iba a producir en los espectadores, Calderón los presen- 
ta  como primos, ya que Basilio, paclre de Segisinundo, es tío de  
Estrella. Cuando los futuros consortes se encuentran por  primera 
vez en Palacio, pregunta el Príncipe a Clarín: 

¿Quién es esa mujer bella? 

Y le contesta el gracioso: 

Es, Señor, t u  prima Estrella. 

(11, 5 )  

Consta así mismo en la obra, que Clotaldo sedujo en Moscovia 
a Violante, f ruto de cuyos amores fué Rosaura. Ni de estos tres 
personajes, ni de Clarín, ni del cortesano a quien Segisinundo tira 
por el balcón, consta su parentesco con los restantes de la come- 
dia. ¿Podremos nosotros llegar a averigriarlo? ~Podre inos  llegar a 
saber el nombre de  los padres de Clotaldo y el del incógnito Du- 
que  de Moscovia, padre de Astolfo y Estrella? 

Para ello es indispensable recurrir a un nuevo método en el ca- 
mino seguido hasta ahora en nuestras investigaciones. Nos referi- 
mos a la identificación de los personajes de la comedia con los dio- 
ses de la mitología grecolatina que, ya expresamente, ya en alusio- 
nes clarísimas, anegan materialmente los versos de la genial crea- 
ción calderoniana. Intentémoslo. 

En fa escena décima del acto 111, cuenta Rosaura sus desventu- 
ras a Segismundo de la siguiente manera: 

De noble madre nací 
en la corte de Moscovia, 
que, según fué desdichada, 
debió de ser muy hermosa. 



UNIVERSIDAD DE OVIEDO 

En ésta puso los ojos 
un traidor, que no le nombra 
mi voz por no conocerle, 
de cuyo valor me informa 
el mío; pues siendo objeto 
de  su idea, siento ahora 
no haber nacido gentil 
para persuadirme loca 
a que fué algún Dios de aquellos 
que,. en metamorfósis, llora 
lluvia de oro, cisne y toro, 
en Dánae, Leda y Europa. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Déste, pues, mal dado nudo, 
que ni ata ni aprisiona, 
o matrimonio o delito, 
si bien todo es una cosa, 
nací yo, tan parecida, 
que fuí un retrato, una copia, 
ya que en la hermosura nó, 
en la dicha y en las obras; 
y así no habré menester 
decir que, poco dichosa, 
heredera de fortunas 
corrí con ella una propia. 
.............................. 
Astolfo fué el dueño ingrato 
que, olvidado de las glorias, 
.............................. 
vino a Polonia, llamado 
de  su conquista famosa 
a casarse con Estrella, 
que fué de mi ocaso antorcha; 



y, declarándome muda 
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(porque hay penas y congojas 
que las dicen los afectos 
mucho mejor que la boca), 
dije mis penas callando, 
hasta que, una vez a solas, 
Violante, mi madre, jay cielos!, 
rompió la prisión y, en tropa, 
del pecho, salieron juntas, 
tropezando uqas con otras. 
No me embaracé en decirlas; 
que, en sabiendo una persona 
que a quien sus flaquezas cuenta 
ha sido cómplice en otras, 
parece que ya le hace 
la salva y le desahoga, 
que a veces el mal ejemplo 
sirve de algo. En fin, piadosa, 
oyó mis quejas, y quiso 
consolarme con las propias: 
Juez que ha sido delincuente 
iqué fácilmente perdona! 

En la escena XII del acto 11, Estrella da a Rosaura e1 nombre de 
Astrea. De todo lo anteriormente indicado, se deduce: 

a) Que, para Rosaura, su padre es Zeus (Júpiter). 

b) Que, para Rosaura, Violante es Temis (la j uez  o diosa de la 

Justicia). 

c) Que Rosaura era tan parecida a su madre, que llegó a 

identificarse con eI¡a (1). 

(1)  D e  esta identificación de  Astrea con Ternis, hay una reminiscencia en los 
siguientes versos de la Epistoln 7Morril o Tobio. del capitán Fernández de  Andrada: 

Peculio propio es ya de la privanza 
cuanto de Astrea fué, crranto regía 
con su teniida espada y su balanza. 
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d) Que, para Estrella, Rosaura es Astrea. Y, como en la mito- 
logía, Astrea es hija natural de Zeus (Júpiter) y Temis; y Clotaldo 
es Zeus (Júpiter) y Violante es Temis, resulta indiscutible que Ro- 
saura es Astrea. Ahora bien: Zeus (Júpiter) es hijo de Rea (Vesta) 
y Cronos (Saturno), hermanos de Temis, e hijos los tres de Urano 
(Cielo) y su madre Gea (Titea), casada a su vez con el Érebo, e hi- 
jos ambos del Caos, padre común de todos los dioses. 

Astrea tiene, en la mitología, una leyenda que conviene reco- 
ger aquí. Al nacer, fué abandonada por su madre (l), viviendo en 
la tierra en hábito de varón, para no ser reconocida por el extra- 
ordinario parecido que tenía con su madre, con quien muchos la 
confundían. Eran aquellos los tiempos de la Edad dorada en que, 
bajo la égida de Saturno, reinaba la idílica fraternidad universal, en 
que no había tuyo ni niío. Pero un día nefasto, se cometió en la 
tierra el primer crimen; y Astrea, horrorizada, voló al cielo, con- 
virtiéndose en la sexta constelación del Zodiaco, Virgo, en cuya 
forma baja todas las tardes, al anochecer, a la tierra, montada con 
Faetón sobre el hipógrifo que tira del carro del sol poniente (Hi- 
perión), que, desbocado por la impericia de su joven conductor, - 
que es la Osa Mayor o consteiación del Cochero-, se precipita 
sobre la boca del inonte Etna (Sicilia), cayendo los ginetes al sue- 
lo, e internándose Hiperión, agonizante, en las entrañas de la tie- 
rra, para resucitar-reencarnado-convertido en Tifoeo (Encela- 
do); fuego de la tierra, Sol naciente o crepúsculo matutino. Los 
que recordáis el priiicipio de la obra, fácilmente habréis compren- 

(1) Temis reinb en Tesalia y se dedicó con tanta prudencia a administrar 
justicia a sus pueblos, que se la consideró siempre como diosa d e  la Justicia, d e  
la que lleva el nombre, y po r  ello se la representa con una espada de  oro en una 
mano y con una balanza en la otra. Se dedicó también a la astrología y fuC m u y  
hábil en predecir lo futuro. 

A su  Iiija se la representa también con los niismos atributos de  la madre, co- 
mo a una joven con vista terrible, de  aspecto severo y lleno de  dignidad. La es- 
pada de  oro que Rosaura saca en la comedia, n o  es otra que la que le sirve d e  
atributo y que fu t  el regalo d e  Júpiter a Temis. 
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dido que Faetón es Clarín; Sicilia, Polonia; Hiperión, el Segismun- 
do Duque de  Moscovia, antes de reencarnar; y Tifoeo (Encelado), 
el Segismundo, Príncipe heredero de Polonia, hijo de Basilio y Clo- 
rilene. 

En la primera entrevista de Astolfo con Estrella (1, 5), aquél la 
compara con la Aurora: 

Bien al ver los excelentes 
rayos que fueron cometas, 
mezclan salvas diferentes 
las cajas y las trompetas, 
los pájaros y las fuentes; 
siendo, con música igual 
y con maravilla suma 
a tu vista celestial, 
unos, clarines de pluma, 
y otras, aves de metal. 
Y así os saludan, Señora, 
como a su reina las balas; 
los pájaros, como a Aurora; 
las trompetas, como a Palas, 
y las flores, como a Flora. 
Porque sois, burlando el día 
que ya la noche destierra, 
Aurora en el afegría, 
Flora en paz, Palas en guerra, 
y reina en el alma mía. 

En la escena V del acto 11, Segismundo compara a Estrella asi- 
mismo con la Aurora cuando pregunta a Clarín: 

Dime tú ahora: ¿quién es 
esta beldad soberana? 
¿Quién es esta diosa humana, 
a cuyos divinos pies 
postra el cielo su arrebol? 
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La Aurora es hija de Rea (Vesta) e Hiperión (1); y como Estre- 
lla es hija de Clorilene y del Segismundo Duque de Moscovia-y 
padre de Astolfo-, resulta que Clorilene es Rea (Vesta), es decir, 
la tierra, hija-como el Tártaro, Tea (Eurifaesa), Cronos (Saturno), 
Hiperión y Temis-de Urano (Cielo) y su madre Gea (Titea). La 
esposa de Hiperión es Tea (Eurifaesa); y ambos, padres de Helios 
(Sol), es decir, del disco solar o Sol en todo su esplendor natural. 
De donde se infiere, que ?'ea (Eurifaesa) es Recisunda, y Astolfo, 
Helios (Sol). 

Y vamos ahora a terminar de identificar a Segismundo con Ti- 
foeo (Encelado), basándonos exclusivamente en los versos de la 
comedia. Hélos aquí: 

a) En la escena III del primer acto, Clotaldo detiene a Rosau- 
ra y Clarín por haber violado el coto en que se halla encerrado 
Segismundo. Este quiere salir en su defensa, y no pudiendo ha- 
cerlo por hallarse encadenado, exclama con soberbia: 

iAh, cielos, 
qué bien hacéis en quitarme 
la libertad! Porque fuera 
contra vosotros gigante, 
que para quebrar al sol 
esos vidrios y cristales, 
sobre cimientos de piedra 
pusiera montes de jaspe. 

La alusión al gigante que quiso escalar el cielo y no pudo por 

(1) Según Hesiodo y Homero, Eos (Aurora) es hija de Tea (Eurifaesa) 
o Luna llena e Hiperión; pero según otros mitógrafos, especialmente latinos, es 
hija de Rea (Vesta), a quien suele confundirse y hasta identificarse con su her- 
mana Tea (Eurifaesa). Esta identificación explica pesfectamente el sentido del si- 
bilino verso de la comedia en el que se llama a Recisunda madre y tia de los dos 
primos. 



estar encadenado a la tierra, es evidente. Este gigante es Tifoeo 
(Encelado), fuego de la tierra, Sol naciente o crepúsculo matutino 
y volcán Etna (1); y Segismundo dice de sí en la escena IJ del pri- 
mer acto, que es 

un volcán, un Etna hecho. 
b) En la primera entrevista de Astolfo con Segismundo (I1,4), 

aquél compara a éste con el Sol naciente: 

¡Feliz mil veces el día 
oh, príncipe! que os mostráis 
sol de Polonia, y llenáis 
de resplandor y alegría 
todos esos horizontes 
con tan divino arrebol, 
pues que salís, como el sol, 
de los senos de los montes. 

C) En la escena X del acto tercero, Rosaura compara asimis- 
mo a Segismundo con el Sol naciente: 

(1) La transformacidn de Tifoeo (Encelado) en el Etna consta en la Teogonía 
d e  Hesiodo-vease el capítulo siguiente de esta conferencia-y en los siguientes 
versos de  la Eneida de Virgilio: 

Fama est Enceladi sernustun fulmine Corpus 
Urgeri mole hac insentemque insuper Aetuam 
la positam suplis flamrnam exspirare caminis; 
E t  fessum quotiens mutet latus, intremere neni 
murmure Tinacriam et  caelum subterere Fumo. 
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¡Generoso Segismundo, 
cuya majestad heróica 
sale al día de sus hechos 
de la noche de sus sombras; 
y, como el mayor planeta 
que en los brazos de la Aurora 
se restituye luciente 
a las plantas y a las rosas, 
y, sobre montes y mares, 
cuando coronado asoma, 
luz esparce, rayos brilla, 
cumbres baña, espumas borda; 
así amanezcas al mundo, 
luciente sol de Polonia ... ! 

d) En la escena XVII del acto 11, aludiendo Clarín al momen- 
to  en que Segismundo tira al cortesano por el balcón, dice: 

¿Arrojé del balcón yo 
al Icaro de poquito? 

La identificación del cortesano con Icaro, lleva aparejada la de 
Segismundo con Tifoeo (Encelado.) 

e) En varios pasajes de la obra se dice que Segismundo es un 
monstruo, un comptresto de Irornbt-e y fiera, un esqueleto vivo y un animado 
mtterfo. Calderón mismo anota en la escena 11, del acto 1: «Abrense 
las hojas de las puertas y descúbrese Segismundo con una cadena 
y vestido de pieles»; y, versos antes, dice Rosaura: 

Sí, pues a sus reflejos 
puedo determinar, aunque de lejos, 
una prisión oscura 
que es de un vivo cadáver sepultura; 
y, porque más me asombre, 
en el traje de fiera yace un hombre 
de prisiones cargado ... 
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¿Qué fiera es ésta? En el horóscopo de Segismundo (1, 6)  dice 
Basilio: 

Antes que la luz hermosa 
le diese el sepulcro vivo 
de un vientre-porque el nacer 
y el morir son parecidos-, 
su madre infinitas veces, 
entre ideas y delirios 
del sueño, vió que rompía 
sus entrañas atrevido 
un monstruo en forma de hombre, 
y, entre su sangre teñido, 
le daba muerte, naciendo 
víbora humana del siglo. 

Y, efectivamente, Tifoeo (Encélado) tiene, en el zomorfismo 
mitológico, la figura de un dragón o víbora, sínibolo del Sol, qui- 
zá  porque la renovación anual de este ofidio les recordase el giro 
anual del año solar (1). A este símbolo, alude claramente Segis- 
mundo en los siguientes versos de la escena 1X del acto 111: 

Si este día me viera 
Roma en los triunfos de su edad primera, 
ioh, cuánto se alegrara 
viendo lograr una ocasión tan rara 
de tener una fiera 
que sus grandes ejércitos rigiera, 
a cuyo altivo aliento 
fuera poca conquista el firmamentol (2). 

(1) No hay que olvidar que antiguamente se creía que era el Sol el que gi- 
raba alrededor de la Tierra, y, por tanto, el que se renovaba. 

(2 )  En estos versos, Calderón identifica a Segisinundo con Rómulo, hijo de 
Rea Silvia. A esta última la identifican los mitógrafos modernos con Rea (Vesta) 
o la Tierra. De ser ciertas estas identificaciones, el relato fabuloso de la funda- 
ción de Roma vendría a ser una versión más del mito Solar. 
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f) Finalmente, nos queda por hablar aquí del origen de Segis- 
mundo, que es, a su vez, la explicación de lo que sucedió en Polo- 
nia a la muerte de Eustorgio 111. Consta en el horóscopo de Segis- 
mundo (1, 6); y como los personajes de la comedia están ya identi- 
ficados con los del mito, las alusiones astronómicas son facilísimas 
de entender, y convierten este curiosísimo pasaje en uii relato Ile- 
no de humorismo, donde-con absoluta limpieza moral-se des- 
cribe una de las escenas más crudas y picantes de la literatura pa- 
gana. HéIa aquí: 

En Clorilene, mi esposa, 
tuve un infelice hijo, 
en cuyo parto los cielos 
se agotaron de prodigios. 
Antes que la luz hermosa 
le diese el sepulcro vivo 
de un vientre-porque el nacer 
y el morir son parecidos-, 
su madre infinitas veces, 
entre ideas y delirios 
del sueño, vió que rompía 
sus entrañas atrevido 
un monstruo en forma de hombre, 
y, entre su sangre teñido, 
le daba muerte, naciendo 
víbora humana del siglo. 
Llegó de su parto el día 

Análoga a esta leyenda es la de Ciro, rey de  Persia, amamantado por una pe- 
rra, y la de otros héroes fabulosos fundadores de Estados, cuyo origen creo debe 
buscarse en el mito solar de sus respectivas religiones. 

No debo ocultar la extraordinaria semejanza que encueritro entre estas leyen- 
das y la de Hay ben Yokdán, protagonista de  la famosa novela de nuestro Aben- 
tofáil E1 Filósofo Autsdidacto, que puede leerse en la excelente versión de Angel 
Conzález Palencia. 
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y, los presagios cumplidos 
-porque tarde o nunca son 
mentirosos los impíos- 
nació en horóscopo tal, 
que el sol, en su sangre tinto, 
entraba sañudamente 
con la luna en desafío; 
y, siendo valla la tierra, 
los dos faroles divinos 
a luz entera luchaban, 
ya que nó a brazo partido. 
El mayor, el más horrendo 
eclipse que ha padecido 
el sol, después que con sangre 
lloró la muerte de Cristo, 
éste fué, porque anegado 
el orbe en incendios vivos, 
presumió que padecía 
el último parasismo. 
Los cielos se oscurecieron, 
temblaron los edificios, 
llovieron piedras las nubes, 
corrieron sangre los ríos. 
En aqueste, pues, del sol, 
ya frenesí o ya delirio, 
nació Segismundo, dando 
de su condición indicios, 
pues dió la muerte a su madre, 
con cuya fiereza dijo: 
Hombre soy, pues que ya empiezo 
a pagar mal beneficios. 
Yo, acudiendo a mis estudios, 
en ellos y en todo miro 
que segishundo sería 
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el hombre más atrevido, 
el Príncipe más cruel 
y e! Monarca más impío, 
por quien su reino vendría 
a ser parcial y diviso, 
escuela de !as traiciones 
y academia de los vicios; 
y él, de su furor llevado, 
entre asombros y delitos, 
había de poner en mí 
las plantas, y yo rendido 
a sus pies me había de ver 
-¡con qué vergüenza lo digo! - 
siendo alfombra de sus plantas 
las canas del rostro mío. 
¿Quién no da crédito al daño, 
y más al daño que ha visto 
en su estudio, donde hace 
el amor propio su oficio? 
Pues dando crédito yo 
a los hados que divinos 
me pronosticaban daños 
en fatales vaticinios, 
determiné el encerrar 
la fiera que había nacido, 
por ver si el sabio tenía 
en las estrellas dominio. 

El doble eclipse quiere decir, que Segismundo, Duque de Mos- 
covia, adulteró con su cuñada Clorilene, menospreciando el cari- 
ño de su fiel esposa y también herm isunda, que eclipsada 
a Ios ojos de su marido por la mayc xura  de su hermana, 
irguiéndose en su orgullo de esposa ultrajada, acude presurosa al 
lugar de la cita, sorprende a los amantes en su amoroso devaneo, 
e interponiéndose a su vez, consigue separarlos; momento que 
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aprovecha Basilio para matar a Segismundo y encerrarle en las en- 
trañas de Clorilene, casándose con ella y usurpando el trono, en- 
cadenando al nacer a su hijo-y antes hermano-para que no lle- 
gue a ocupar el trono de Eustorgio 111. Y, como este hecho fabu- 
loso no admitía decoroso relato ni escenificación posible, Calderón 
le sustituyó ingeniosamente con la invención del horóscopo que, así 
descifrado, tantos problemas aclara. El terremoto ocurrido en el 
parto de Clorilene-temblaron los edificios...-alude claramente al na- 
cimiento o erupción del Etma, es decir del príncipe Segismun- 
d o  (1). 

EL MITO 

No es preciso ser un lince ni estar muy versado en la lireratura 
grecolatina, para dar con el mito que sirvió de fuente a la come- 
dia de Calderón. Se trata del mito solar, conocido vulgarmente 
con el nombre de la Sigantoma~uia. Consta el mito de varios episo- 
dios, referidos en distintas obras. El primero de estos episodios- 

(1) La escena del lioróscopo comienza con unas palabras de Estrella y As- 
tolfo en las que comparan a su tío con Tales y Euclides. Esta comparación no es 
caprichosa, y alcde a las teorías astronórnicas de estos dos grandes sabios helé- 
nico~.  Tales de Mileto (624-547 a. J. C.) predijo con absoluta precisión el eclip- 
se solar del 28 de mayo del año 585 a. J. C.: hecho memorable en la historia de 
las ciencias matemáticas, y que ha dado lugar a las cuatro siguientes monografías: 

HOFFMANN (C.) Die Sonenfirrsternis de Tbalcs a m  28 X a i  585 von Chnst 
(Trieste, 1870). 

SCHLACHTER (L) Altes und dlrucs über d .  Sonnetifinstcrnis des Tbales irnd d .  
Schlachf arn X a l y s  (Berna, f898) .  

GINZEL Spezieller Xanon der Sonnen-und Silondjnsfernissefür J .  Czndergeb d .  X la s .  
Altertumwissencbaft (Berlín, 1899). 

BALL Sonnen und Xondjns ternisse  im Alteriirm (Enciclopedia de Pauly-Wissowa, 
tomo XII). 

Las teorías astrondmicas de Euclides (315-225 a. J. C.) se hallan en sus famo- 
sos Elctncnfos de Geometría, que pueden leerse en la edición de  Francforr de 1607. 

Sabido es que los astrólogos pretendían averiguar el porvenir de las personas 
observando el estado del cielo al punto de su nacimiento, para lo cual estudia- 
ban en él las doce caras o sigiios del Zodiaco, en los cuales se marca el estado 
del cielo y de los astros, fijándose tambikn para ello en el punto de la eclíptica 
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que inspiró a Calderón la parte del asunto anterior al comienzo de  
la obra-se encuentra por vez primera en la Teogonía de Hesiodo, 
contando cómo los hijos de Urano y Gea se sublevaron contra la 
tiranía de su padre, acordando desposeerle del trono y colocar, en 
su lugar, a uno de ellos. La ambición.de los gigantes y su codicia 
del mando, hicieron a éstos echarse mutuamente en cara el mismo 
delito que ellos imputaron n su padre; y los destronamientos se su- 
cedieron cada tres horas solares, dando lugar la sucesión en el tro- 
no a las distintas del día y de la noche. Esta lucha de los gigantes 
que habitan en las regiones de la claridad con los que moran en 
las de las sombras, fué el origen del mito solar o de la ,lucha de la 
Luz con las Tinieblas. La dificultad, casi insuperable, de escenificar. 
este episodio, obligó a Calderón a suprimirlo por entero, narrán- 
dolo en forma de horóscopo, y reducir la dramatización al reina- 
d o  usurpativo del Tártaro, que encadena-con ayuda de  Júpiter- 
a su hijo el Encelado o Tifoeo en las entrañas del monte Etna, pa- 
ra evitar que, rompiendo sus ligaduras. le destrone, sustituyendo 
con su luz naciente la obscuridad que sobre la tierra derraman las 
Tinieblas del Infierno. La comedia empieza al anochecer (1) y ter- 
mina al amanecer del siguiente día con la subida al trono de Segis- 
mundo, que es-como sabemos-la encarnación del Encelado o 
Tifoeo, Sol naciente o crepúsculo tilatutino. 

Dice así el mito, según el texto de Hesiodo, reducido a aque- 
llos pasajes que hacen relación al asunto de la comedia (2): 

que se encuentra en el horizonte en el nionieiito de nacer el niño. 
También era creencia común en la antigüedad-y más en tiempos muy pos- 

teriores-que los eclipses de Sol y de Luna eran presagio de tremendas calami- 
dades para los que nacían en signos tan funestos. 

(1) En nota puesta por Calderón antes de comenzar laescena primera del acto 
1, dice textualmente que anochece. Y en esta misma escena, dice Clarín a Rosaura: 

Mas ¿qué hacer, señora, 
a pié, sólos, perdidos y a esta hora, 
en un desierto monte, 
cuando se parte el sol a otro horizonte? 

(2) HESIODO, La 3eogonía. con la versión directa y literal por Luis Segalá y 
Estalella.-Barcelona, 1910. Págs. 13 y SS. 
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«Ante todo existió el Caos y después la Tierra, de mucho pe- 
cho, niorada perenne y segura de los inmortales que habitan las 
cumbres del nevado Olimpo; el tenebroso Tártaro, en lo profundo 
de la espaciosa tierra. .. Del Caos nacieron el Erebo y la negra No- 
che ... La Tierra comenzó por producir el Cielo estrellado, de igual 
extensión que ella, con el fin de que la cubriese toda y fuera 
una morada perenne y segura, para los bienaventurados dioses ... 
Y más tarde, ayuntándose con el Cielo, a... Hiperión, a Tea a Rea 
a.. . Temis. Posteriormente nació el tairi~ado Cronos, que fué el más 
terrible de los hijos del Cielo y odió a su floreciente padre. Asi- 
misnio parió la Tierra a los Cíclopes, de corazón orgulloso-Bron- 
tes, Astéropes y Arges (l), el de ánimo esforzado,-que más ade- 
lante habían de proporcionar el trueno a Zeusy forjarle el rayo. Los 
tres eran semejantes a los dioses, pero con un ojo único en medio 
d e  la frente ... De la Tierra y el Cielo nacieron aún tres hijos gran- 
des, muy fuertes, nefandos: Cotto, Briareo y Gías ... Eran éstos los 
más terribles de cuantos hijos procrearan el Cielo y la Tierra, y ya 
desde un principio se atrajeron el odio de su propio padre. Así 
que nacían, el Cielo, en vez de dcjar que salieran a la luz, los ence- 
rraba en el seno de la Tierra, gozándose en su mala obra. La vas- 
ta Tierra, henchida de ellos, suspiraba interiorinente, y al fin ideó 
una engañosa y pérfida trama. Produjo enseguida una especie de 
blanquizco acero, construyó una gran falce, mostróla a sus hijos, y 
con el corazón apesadumbrado hablóles de esta suerte para darles 
ánimo: aiHijos míos y de un padre malvado! Si quisieréis obede- 
cerme, vengaríamos el ultraje inicuo que nos infirió vuestro padre; 
ya que fué el primero en maquinar acciones indignas». 

«Así se expresó. Sintiéronse todos poseídos de miedo, sin que 
ninguno osara desplegar los labios, hasta que el grande y taimado 
Cronos cobró ánimo y respondió a su madre veneranda de esta 
manera: «¡Madre! Yo prometo ejecutar esa obra, pues nada me im- 

(1) Sospecho que estos tres ciclopes y los tres gigantes que poco despubs se 
mencionan, sometidos al poder de Zeus (Júpiter), son los guardianes de Segis- 
mundo que, en el acto 1, están a las drdenes de Clotaldo. 
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porta nuestro padre de aborrecido nombre, ya que fué el primero 
en maquinar acciones indignasv. Tal dijo; y el corazón se le llen6 
de alegría a la vasta Tierra, la cual ocultó a Cronos, poniéndolo en 
acecho con la hoz de agudos dientes en la mano, y le refirió ínte- 
gramente la dolosa trama. Vino el gran Cielo, y deseoso de  
amar, se acercó a la Tierra, extendiéndose por todas partes. En- 
tonces el hijo desde el lugar en que se hallaba apostado, echó la 
mano izquierda a su padre; y, asiendo con la diestra la grande hoz 
de afilados dientes, cortóle en un instante las partes verendas y ti- 
rólas hacia atrás ... 

aEl gran Cielo increpando a los hijos que había engendrado, 
los apodó Titanes ... Tea, después de rendirse al amor de Hiperión, 
parió al gran Sol ... 

Rea tuvo de Cronos hijos preclaros: ... y el próvido Zeus, padre 
de los dioses y de los hombres, que con el trueno hace estreme- 
cer la anchurosa tierra. A todos los iba devorando el gran Cronos, 
así que, saliendo del sagrado vientre de la madre, llegaban a sus ro- 
dillac, con el propósito de que ningún otro de los nobles descen- 
dientes del Cielo tuviera entre los inmortales la dignidad real. Pues 
oyó decir a la Tierra y al Cielo estrellado, cómo era fatal que él, 
no  obstante su poder, se viese subyugado por un hijo suyo, por la 
decisión del gran Zeus; por este motivo no vigilaba en valde, sino- 
que, siempre al acecho, devoraba a sus hijos, caus Rea ve- 
hemente pesar. Mas ésta, cuando iba a parir a Zt adre de 
los dioses y de los hombres, suplicó a sus progenit~ riesra y 
el Cielo estrellado, que la aconsejasen para que puc le a luz 
ocultamente y vengarse de las fürias del padre, del r artero 
Cronos, contra los hijos a quienes había devorado. Aquéllos escu- 
charon y complacieron a la hija, revelándole todo lo que decretara 
el destino acerca del soberano Cronos y de su hijo de ánimo vigo- 
roso. Y la enviaron a Lictos, en la rica comarca de Creta (l), poco 

ando a : 
:us, el p; 
ores. la 1 
%era dar 
grande J 

A. 

(1 )  Como Clotaldo es mnscovita, el hecho de que Zeus (JÚpiter)-que es el 
Clotaldo de la comedia-naciese en Creta, lleva necesariamente a identificar con 
esta isla el Gran Ducado de Moscovia de La 'Vida es Sueño. 
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antes de que pariese el menor de sus hijos, al gran Zeus, a quien 
la vasta Tierra recibió en la dilatada Creta para alimentarle y criar- 
le. Rea, llevando a su hijo durante la obscura y rápida noche, llegó 
primero a Lictos, y allí lo ocultó con sus propias manos en las en- 
trañas de la tierra divina, en una excelsa gruta del monte Egeo po- 
blado de frondoso bosque. Luego envolvió en pañales una piedra 
enorme y se la dió al gran soberano Uránida, quien cogiéndola con 
las manos, la introdujo en su vientre. ¡Infeliz! No le pasó por el 
pensamiento que, gracias a la piedra, quedaba seguro su inven- 
cible hijo; el cual, a no tardar, había de someterle con las fuerzas 
de sus manos, quitarle la dignidad real e imperar a su vez sobre 
los ininortales. 

«Pronto crecieron el vigor y los hermosos miembros de aquel 
rey; y, transcurriendo los años, el grande artero Cronos, engaña- 
do por los sagaces consejos de la Tierra, devolvió la prole y fué 
vencido por los artificios y la fuerza de su hijo ... Zerrs libró de las 
perniciosas ligaduras a sus tíos paternos, los Uránidas, a quienes 
Cronos locamente había encadenado; y ellos, agradecidos por tal 
favor, diéronle el trueno, el ardiente rayo y el relámpago que an- 
tes la vasta Tierra ocultaba en su mano. Confiando en tales armas, 
reina Zeus sobre mortales e inmortales. 

«....Cuando en época anterior, Briareo, Cotto y Gías se atrajeron 
la cólera de su padre, receloso por la braveza, formas y estatura 
enorme que en ellos advertía, éste los ató con fuertes cadenas y 
llevólos a lo más profundo de la vasta tierra. Allí, debajo del suelo, 
entregados al dolor, habitaban en una extremidad, en los confines 
de la grande tierra afligidos desde largo tiempo y abrumado su co- 
razón por grave pesar. Mas Zeus y los otros ininortales que Rea, 
la de hermosa cabellera, había concebido de Cronos, los sacaron 
nuevamente a la luz por consejo de la Tierra; la cual, al enterarles 
detalladanlente de cuanto era oportuno, aseguróles que con ellos 
conseguirían vencer y ganarían espléndida gloria, Pues hacía mucho 
tiempo que luchaban con dolorosa fatiga, los dioses Titanes y los 
engendrados por Cronos; y entre aquellos y éstos trabábanse ás- 
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peros combates, sostenidos desde las alturas del Otris por los ilus- 
tres Titanes y desde el Olimpo por los dioses, dadores de los bie- 
nes, a quienes había dado a luz Rea, la de hermosos cabellos, des- 
pués de acostarse con Cronos. 

«Poseídos de dolorosa ira los unos contra los otros, batallaron 
incesantemente por espacio de diez años enteros, sin que ninguna 
de las partes consiguiesen dar fin a la grave contienda porque los 
resultados de la lucha fueron iguales para entrambas. Mas, cuando 
Zeus dió a aquéllos las cosas convenientes y además el néctar y la 
ambrosía de que se alimentan los mismos dioses, el ánimo audaz 
cobró más vigor en todos los pechos. Y así que hubieron gustado 
el néctar y la deliciosa ambrosía, díjole el padre de los dioses y de 
los hombres: 

«iOidme hijos preclaros de la Tierra y el Cielo, para que os 
manifieste lo que en mi pecho el ánimo me ordena deciros! Mu- 
cho tiempo ha que nos disputamos la victoria y el imperio, sin de- 
jar de combatir ni uno solo, los dioses Titanes y cuantos descen- 
demos de Cronos. ¡Mostrad vosotros, en la luctuosa batalla con- 
tra los Titanes, vuestra gran fortaleza e ingentes manos; y acor- 
daos de la buena amistad que nos une y de cuánto padecistéis 
hasta que, libertados de un lazo cruel por nuestra decisión, habéis 
vuelto nuevamente a la luz desde la obscuridad sombría!» 

«Así se expresó. «Y el eximio Cotto respondióle de esta suer- 
te: «iAugusto Zeus! Nos hablas de cosas que no ignoramos ... Por 
esto ahora ... salvaremos un imperio en esa contienda terrible, tra- 
bando con los Titanes encarnizados combates». 

«Así habló. Oído el discurso, los dioses, dadores de los bienes, 
lo aprobaron-en su corazón habíase acrecentado el deseo de pe- 
lear-y promovieron aquel día una memorable batalla, todos jun- 
tos, así las hembras como los varones... Entonces después de co- 
ger grandes y fuertes rocas con sus robustas manos, dispusiéronse 
a luchar contra los Titanos; éstos, en la parte opuesta, cerraron 
las filas de las falanges; y pronto demostraron unos y otros qué la- 
bor realizaba la fuerza de sus brazos: retumbó horriblemente el 
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inmenso ponto, recrujió la tierra, gimió estremecido el anchuroso 

cielo, y tembló el vasto Olimpo desde lo más profundo, al chocar 
impetuosamente los inmortales; la recia sacudida llegó al obscuro 
Tártaro y juntamente con ella el cstrépito causado por las pisadas, 
e1 enorme tumulto y los fuertes tiros ... 

«Tampoco Zeus quiso reprimir su furor y, habiéndosele llenado 
de cólera las entrañas, desplegó todo su poder; fué siempre hacia 
adelante, relampagueando desde el cielo y el Olimpo; los rayos sa- 
lían frecuentemente de su robusta mano, junto con el trueno y el 
relámpago, y propagaban la oscilante llama sagrada; la vivificante 

tierra, al quemarse, crujía por doquier y ia gran selva crepitaba 
fuertemente por la acción del fuego. Abrasábase la tierra y hervían 
las corrientes del Océano y el estéril ponto; un vapor cálido ro- 
deaba los Titanes terrestres; Ia llama inmensa subía al divino 6ter y 
el intenso fulgor de rayos y relámpagos cegaba los ojos de los más 
esforzados. El vastísinio incendio invadió el Caos; y, así por el es- 
pectáculo que contemplaban los ojos como por el alboroto que 
percibían los oídos, hubiérase dicho qrre el alto y anchuroso Cielo 
iba a chocar con la Tierra; pues un estruendo semejante se produ- 

ciría, si ésta fuese aplastada porque aquél le cayera encima. ¡Tal 
estrépito se dejó oir al entrar los dioses en batalla! Mientras tanto, 
los vientos levantaban ruidosamente torbellinos de polvo que coin- 
cidían con los truenos, los reláiilpagos y los ardientes layos, Ias ar- 
mas del gran Zeus, y llevaban por medio de ambos ejércitos el fra- 
gor y el vocerío. Alzábase de la liorrorosa contienda un estrépito 
terrible y la fuerza de unos y otros se manifestaba en las respecti- 

vas hazañas. Pero al fin decidióse la pelea, después de acometerse 
todos por igual empeño y de sostener sin intermisión una encarni- 
zada batalla. Con efecto: Cotto, Briareo y Gías, el insaciable de 
pelea, trabaron desde las primeras filas un combate encarnizado, y 
con las robustas manos despidieron seguidamente trescientas ro- 
cas, nube de tiros que dejó en la obscuridad a los Titanes; vencie- 
ron a éstos, a pesar de su soberbia; Ileváronlos a un lugar debajo 
del espacioso suelo y los ataron con fuertes cadenas en aquel sitio 
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que dista de la tierra como ésta del cieIo, pues tal es el espacio que 
hay entre la tierra y el sombrío Tártaro ... 

«Cuando Zeus hubo arrojado del cielo a los Titanes, la vasta 
Tierra parió a su hijo menor Tifoeo después de haberse unido 
amorosamente con el Tártaro ... El robusto dios tenía brazos fuer- 
tes, siempre activos y pies infatigables; sobre sus hombros erguián- 
se cien cabezas serpentinas, de espantoso dragón, con negruzcas 
lenguas que vibraban fuera de las bocas; en los ojos de las mons- 
truosas cabezas relucía el fuego debajo de los ~ á r p a d o s  ...; y de to- 
das las terribles cabezas salían voces y sonidos de  índole variadísi- 
ma, inefables ... Y efectuárese aquel día una incontrastable revolu- 
ción, llegando Tifoeo a reinar sobre mortales e inmortales, si no 10 
hubiese advertido con su perspicacia el padre de los hombres y de 
los dioses. Mas Zeus comenzó a despedir truenos fuertes y secos 
y a su alrededor retumbaba hondamente la tierra, y arriba el an- 
churoso cielo, y también el ponto y las corrientes del Océano, y el 
subterráneo Tártaro ... Pero cuando Zeus hubo reunido sus fuer- 
zas, tomó las arinas-el trueno, el relámpago y el ardiente rayo,- 
saltó desde el Olimpo e hirió a Tifoeo, quemando las terribles ca- 
bezas del terrible monstruo. Y tan pronto como lo hizo sucumbió 
a los repetidos golpes. Tifoeo cayó niutilado mientras gemía la vas- 
ta tierra. La llama brotó del cuerpo de este rey al ser fulminado en 
una g~rganta del escabroso Etna. Gran parte de la vasta tierra, en- 
vuelta en denso vapor, se quemaba y derretía como se funde el es- 
taño que jóvenes artífices ponen al fuego en crisoles de  ancha boca 
o coino, vencido por Ia ardiente,llaina en la garganta de un monte, 
el hierro, que es lo más duro, fluye líquido en la divina tierra por 
obra de Hefesto. Así se liquidaba la tierra al resplandor del ardien- 
te fuego. Y Zeus, que tenía el corazón irritado, arrojó a Tifoeo en 
el anchuroso Tártaro ( 1 ) ~ .  

(1) A este episodio del ocultaiiiiento de Tifoeo en el Etna, alude Segismun- 
d o  en la escena 111 del acto 11, cuando dice a Clotaldo: 
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Una versión más del mito solar, en uno de sus episodios, se ha- 
lla en el mito ibérico de Gárgoris, conservado en el Epítorne que hi- 
zo Justino de una obra, hoy perdida, del historiador Trogo Pom- 
peyo. Dice así, en la versión castellana de Menéndez y Pelayo: 

«El bosque de los Tartesios, donde se dice que los Titanes hi- 
cieron la guerra a lo Dioses, fué habitado por los Cunetes, cuyo 
antiquísimo rey Gárgoris fué el primero que inventó el uso de la 
miel. Avergonzado de la deshonra de su hija, que le había dado un 
nieto ilegítimo, procuró acabar con él, buscando diversos géneros 
de muerte, pero de todos aquellos peligros le salvó la fortuna, 
abriéndole el camino del reino. Primero hizo su abuelo exponerle 
para que 1o.devoraran las fieras, pero ellas le criaron con su leche. 
Después mandó ponerle en un sendero estrecho por donde acos- 
tumbraban a pasar los ganados; iestraño género de crueldad prefe- 
rir que le pisoteasen los brutos más bien que darle sencilla muer- 
te! Salió también ileso de aquel peligro. Gárgoris ordenó que le 
entregasen a los perros exarcebados por largo ayuno, y luego a los 
cerdos. Pero ninguno de estos animales le causó daño, antes bien, 
algunos le alimentaron a sus pechos. Finalmente, dispuso que le 
arrojasen al Océano. Pero entonces se mostró claramente el favor 
divino, pues las furiosas olas le volvieron a la tierra, como en una 
nave, y le depositaron mansamente en la playa. Poco después apa- 
reció una cierva, que presentó sus ubres al pequeñuelo. Los efectos 
de  la crianza se conocieron luego, puesto que adquirió el niño tal 
ligereza de pies y agilidad, que competía en la carrera por montes 

¿Cómo a tu patria le Iias hecho 
tal traición, que me ocultaste 
a mi, pues que me negaste 
contra razón y derecho 
este Estado? 

Estos versos de la comedia, que tienen íntima relación con aquellos otros ya 
citados de la escena 111 del acto 1, en los que Clotaldo recuerda a Segismundo 
que, antes de nacer, murió por ley del cielo, no podrían entenderse sin cono- 
cer el texto del mito tal y como lo refiere Hesiodo en la Tcogotiia. 
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y selvas con los ciervos mismos. Por último, fué cogido en un lazo 
y presentado al rey, que por Ia semejanza de sus facciones y por 
ciertas señales que había impresas en el cuerpo del infante, le reco- 
noció por su nieto y admirado de los estraños casos y riesgos de 
que había salido incólume, le designó por heredero de su reino, 
ponitndole el nombre de Habidis. Cuando Ifegó al trono, fué tan 
gran rey, que bien se vió que no en vano había velado por él en 
tantas ocasiones la protección divina. Dió leyes a su pueblo antes 
bárbaro. Le enseñó a uncir los brreyes al arado y a lanzar al surco 
la semilla de trigo, abandonando el agreste alimentoque hasta en- 
tonces le había nutrido. Fobulosa parecería esta historia, si 110 su- 
piésemos que los fundadores de Ro~iia fueron criados por una lo- 
ba, y Ciro, rey de los persas, por una perra. Distribuyó el puebIo 
en siete ciudades, y le prohibió los ministerios serviles. Muerto 
Habidis, el reino de una parte de  España quedó por muchos siglos 
en poder de sus sucesores. En otra parte de España y de sus islas 
dominaba Ger ión~  (1). 
. Costa (2) opinaba que el mito de Gárgoris era un mito solar, 
apoyándose para ello en hipótesis inverosímiles, y entroncando a 
los protagonistas de la leyenda con otros personajes fabulosos d e  
la antigüedad. Bonilla y San Martín (3) creía asimismo en el origen 
solar del mito de Gárgoris, basándose en hipótesis no nienos ex- 
traviadas que las de Costa. Menéndez y Pefayo (4) opinaba 10 con- 
trario: «Respecto a la leyenda de Gárgoris y Abidis, no vemos cla- 
ro, ni mucho menos, que se trate de un mito solar. Tal como la 
conocemos por el epítome de Justino, es rrn relato épico, suma- 

( 1 )  MENENDEZ Y PELAYO, Xisloria de los Xeterodoxos españoles, segunda 
edición; Madrid, 1911; 1, 295, 296. La edición latina que sirvió de base a Me- 
néndez y Pelayo es la siguiente: 34. 'Juniarti Justini epítomo hisioriortin Philippica- 
runi, ed.  de Ruehl (Leipzig, 1886), J-ib. XLIV, cap:IV. 

(2) Poesí~i poptilar rspotiola y mitologíd y literaftrra celtobispana. 5lfodrid (1881, pá- 
ginus 289-315. 

(3) Xistorin de.10 3ilosofía española, Madrid, 1906; 1. 
(4) Ob. Cit., pág. 336. 
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mente parecido a la historia fabulosa de la infancia de Ciro, tal co- 
mo la cuenta Herodoto en su CIio (107-123), o a la de Rómulo y 
Remo, narrada por Tito Livio en su primera Década. Obras análo- 
gas hay de diversos tiempos y razas, y todo ello parece indicar un 
fondo initológico que ha persistido en los cuentos populares; pero 
no sabemos por qué este fondo ha de ser perpetuamente el símbo- 
lo de la luz o de la lluvia, ni por qué los perros, lobos, ciervos y 
jabalíes que salvan a Abidis han de tenerse por fuerzas solares y no 
por verdaderos animales, como probablemente lo serían para el 
poeta turdetano que cantó esta leyenda, donde no puede desco- 
nocerse el fondo histórico de la colonización de la Bética~. 

Yo creo que ainbas opiniones no con irreconciliables. Rechazo 
las hipótesis de Costa y de Bonilla, y admito el entronque que le 
dá Menéndez y Pelayo con leyendas épicas análogas de pueblos 
arios. Pero pienso también que el origen de estas leyendas épicas 
sobre fundadores de Estados tengan su raiz en uno de los episo- 
dios del mito solar, que en su totalidad constituye un ciclo de su- 
cesos enlazados por uno o varios personajes centrales. Y para sos- 
tener mi teoría, me apoyo en la traducción literal que los nombres 
de  Gárgoris y Abidis tienen en el vasco popular, es decir en el habla- 
do en las montañas y caseríos, que es completamente distinto del 
que se usa en las grandes urbes modernas. En dicho idioma popu- 
lar, la palabra _Cicírgoris se compone de otras dos: gar, que signiea 
lugar, y goris, que quiere decir en lo mas alto; Cjárgorir, pues, equiva- 
le luqar que está en lo tnás alto, el Firrnanientu o Cielo. El nombre de 
Abidis procede, asimismo, del vasco popular avis que quiere decir 
el que anda, camina o avanza. Como se ve fácilinente, ambos perso- 
najes coinciden con e1 U r a n o  (cielo) y el Tifoeo (Encelado) de la mi- 
tología grecolatina. Y, prescindiendo de detalles episódicos, se no- 
ta a simple vista la extraordinaria semejanza del nieto de Gárgoris 
con el protagonista de la comedia calderoniana. 

Si de las mitologías del Sur de Europa pasamos a las del Nor- 
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t e  (l), también encontramos manifestaciones del mito solar. El per- 
sonaje que encarna el astro del día es Bálder-palabra que significa 
lucietite claro,-hijo de V o t a n  (Odín), que-por tener muchos pun- 
tos de contacto con Freyr-tal vez no sea más que una nueva for- 
ma del marido de la madre Tierra. Su muerte es como el preludio 
del ocaso de los dioses: éstos están en lucha con los demonios; su 
suerte está ligada a la vida de Bálder. Al morir, éste renace en su 
hermano, que es el vengador de su muerte. Su matador es Hotero. 
Freyr es el dios de la fecundidad y marido de Norte, la madre 
Tierra, que muy bien puede ser e1 Tártaro de la mitología greco- 
latina, ya que habita en el centro de la tierra, donde reside su fe- 
cundidad. Este reino de los muertos es el Hel o Infierno, que lue- 
go se personifica, siendo el Rey de la sombría morada de la niebla. 
En ella habitan los terribles Nibelungos, cuyo famoso anillo de oro 
sirvió de base a la tetralogía wagneriana. La memorable lucha de 
los Ases y los 7'0nes es, en la mitología de  los pueblos germánicos, 
la equivalente a la sostenida por los Titanes y los Gigantes de la 
mitología grecolatina. Y todo ello, fragmentariamente conservado 
en leyendas tardías y textos de los historiadores de la Edad Me- 
dia, es reliquia evidente de un mito solar que, en lo substancial, no 
difiere de los estudiados hasta ahora. 

Siguiendo en camino ascendente el estudio de las creencias re- 
ligiosas de los pueblos de origen ario (2), nos encontramos con que 

(1) iMOGK (Eugeii), 5lIih.lifologia 5Vlirdicn.-Traducción del aletnáii por Eusta- 
quio Echauri; Barceloiia, 1932. 

(2) No es i i l i  propósito Iiacer aquí un estudio de niitología comparada. No 
dispongo de tiempo i i i  de libros para ello. Conio obra de conjunto puede con- 
sultarse con fruto-a pesar de su fecha -el excelente manual de Jiiaii Bautista 
Carrasco titulado 3~itologia Universal (Madrid, 1864). 

Para el estudio de las creencias religiosas de los pueblos no arios, y especial- 
mente los del Nuevo Mundo, son de indisperisable consulta las obras de  nues- 
tros rnisioneros y primitivos historiadores de Indias, especialineiite las del Padre 
Acosta, Solís y Garcilaso de la Vega. Este último, en sus Comentarios Reales 
(1605), nos da-Primera parte, lib. 11, caps. XXI, XXIII; lib. 111 caps. XX y XXI- 
las siguientes curiosas noticias sobre las creencias de los Aztecas acerca del eclip- 
se de Luna: 



128 REVISTA DE LA 

.el centro de las misinas es el culto solar, y-naturalmente-el de  
su mito. La idolatría tuvo su origen-según las Sagradas Escritu- 
ras-hacia el año 265 del  und do, en la familia de Caín, y después 
del Diluvio en la de Cam, hijo segundo de Noé. La primera mani- 
festación de estas creencias idolátricas fué el sabeísino o adoración 
del fuego y demás elementos de la Naturaleza. En la forina hoy 

«Tuvieroii cuenta con los eclipses del Sol y de  la Luiia, más no alcanzaron 
las causas. Decíaii al eclipse solar, que el Sol estaba ciiojado por algún delito que 
habían Iiecho contra él; pues mostraba su cara turbada como un Iiornbre airado, 
y pronosticaban (a seniejaiiza de  los astrólogos) que les Iiabía de  venir algúii gra- 
ve castigo. Al eclipse de la Luna,'viGndola ir ncgreciendo, decíaii qun enfermaba 
la Luna, y que si acababa de  oscurecerse había d e  inorir y caerse del cielo y co- 
gerlos a todos debajo y inatarlos, que  se había de  acabar el mundo; por este 
miedo, en empezando a eclipsarse la Luna, tocaban trompetas, cornetas, caraco- 
les, atabales y atambores, y cuaiitos itistruineiitos podían liaber que Iiiciseri rui- 
do; ataban los perros grandes y chicos, dabanlcs muclios palos liara que aullasen 
y Ilarnasen la Luiia, que  por cierta fábula que ellos coiitahaii, decían qrre la Lu- 
na era aficionada a los perros, por cierto servicio que le habían Iiecho. y que 
oyéndolos llorar Iiabría Iástiina de  ellos, y recordaría clcl sueño que la eiifernie- 
d a d  le causaba.-Para las inaiichas de  la Luiia, decíaii otra f'ibula iiiás siniple que 
la de  los perros, que aúii aquélla se podía añadir a las que la geiitilidrid antigua 
inventó y compuso a Diaria, Iiaciciidola cazadora; iiias la que sigue es bestialísi- 
ma; clice que uiia zorra se enainoro' de la 1-una, vi6iidola tan herinosa, y que por 
hurtarla subió al cielo, y cuando quisc echar mano della, la Luna se abrazó con 
la zorra, y la pegó a sí, y que decto se le hicieron las manchas ... Mandaban a los 
nirichachos y niíios que llorasen y dicsen graiidcs gritos, Ilaiiiindola 34.lanin Qirilla, 
que  es madre Luna, rog.áiidole que no se muriese porque no pereciesen todos. 
Los hombres y las mujeres hacían lo mismo. Había un ruido y una coiifusióii tan 
grande, que no se puede encarecer. Conforme al eclipse grande o pequciio juzga- 
ban que  había siclo la enfermedad d e  la Luna. Pero si llegaba a ser total, ya rio 
Iiabía que  juzgar, sino que estaba muerta, y por inoinentos temíaii el caer la Lu- 
na, y el perecer dellos. Entonces era mis  cle veras el llorar y el plañir, coiiio gente 
que veía el ojo de  la inrierte de  todos y acabarse el mundo. Cuando veíaii que la 
Lrriia iba poco a POCO volvieiido a cobrar su luz, decían qrre coiivalecía de su en -  
fermedad, porque el Pachasanac, que era el siisteiitador del Uiiiverso, le Iiabía 
dado salrrd y inaridándole que no rnuriese porque iio pereciese el mundo, y 
cuando acababa d e  estar del todo clara, le daban la norahueiia de  su salud, y 
muchas gracias porque no se había caído. T o d o  esto d e  la .Luna vi por  mis ojos». 

Tambiéii es d e  indispensable consulta para el estudio de  estos tcinas, el libro 
d e  Bonilla y Saii ~Martíii Los .Witos de In Aniéricn preolotnbitici. 
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más conocida nació en Caldea, pasando después a Persia, China, 
Egipto, India, Grecia y Arabia. En Babilonia llamaban al Sol Bele, 
Beel-Adad, en Fenicia o país de los cananeos, Bal-Zebu, en Asiria, 
Adad-Adod, en Siria, Aden, Adonai, Adonis, en Persia, Aman,  Ama-  
ne, Omarie mi thras ,  en la India, Diotiysius, en Arabia, Dysaras, 
entre los moabitas, Baal-Pesor, Baal-Pheger, Beel-Phejer, en Caldea, 
Baaf-Semen-quizá el 3foloch de los hebreos-; en Asiria y Caldea 
(Nínive y Babilonia), Bell-Beliaf, entre los celtas, Bel-eti-irs, hallán- 
dose, en todas estas religiones, vestigios más o menos acentuados 
de la lucha entre los espíritus del Bien y del Mal. 

Esta pugna perpetua e irreconciliable que alcanzó en la antigüe- 
dad su punto culminante con Ormtcdz y Ahriman en Persia, se halla 
representada en Egipto por la lucha de  Seth (las Tinieblas) y Osiris 
(el Sol poniente); en Grecia y Roma, por la del Tdrtaro e Xiperión, 
en el dualismo maniqueísta-que tantó atormentó durante su ju- 
ventud la privilegiada inteligencia de San Agustín-por la de sus 
dos principios eternos e increados ... En todas estas creencias, los 
personajes son los mismos, igual su similitud astronómica y filosó- 
fica, idénticos los episodios de la lucha por escalar el Cielo. ¿Cómo 
explicar unidad tan conlpleta y absoluta? ¿Cómo es posible admi- 
tir que pueblos tan diferentes, tan distantes entre sí, separados por 
ingentes cordilleras, mares insondables y abismos procelosos, pu- 
diesen en épocas tan Ieianas ponerse de acuerdo para crear un mis- 
mo dogma y u n  inismo símbolo? Ante lo absurdo de semejante hi- 
pótesis, no hay más remedio que pensar e11 la comunidad de ori- 
gen de tales creencias religiosas, basada en Ia existencia de un he- 
cho histórico de tal magnitud que, impresionando profundamente 
a los hombres primitivos, les obligara a retenerlo en su memoria 
primero, y transmitirlo de padres a hijos por tradicción oral des- 
pués, para que las generaciones venideras tuviesen constancia me- 
morable y fidedigna del hecho. Hecho que producido antes del Di- 
luvio, pudo extenderse fácilmente por el mundo entonces desierto, 
y a propagarse con la emigración de los pueblos y la creación de  
nuevas civilizaciones. ¿Qud hecho histórico es éste? 
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EL ORIGEN DEL MAL 

Nárrase en las Sagradas Escrituras un hecho histórico de tal 
trascendencia que, fuera de la Creación del Mundo, la predica- 
ción evangélica y la Redención del género humano, no admite pa- 
ridad. Nos referimos a Ia caída de los Angeles. 

ElAntiguo y Nuevo Testamento- especialmente el Apocalipsis- 
y la tradicción apostólica recogida en las obras de los Padres de la 
Iglesia, son los textos más importantes en que se recoge el hecho 
que nos ocupa. Sabido es que el Supremo Hacedor creó a los An- 
geles en estado de gracia, dotándolos de cuantas perfecciones pue- 
den poseer los Espíritus puestos al servicio del Ser Increado, entre 
ellas la inapreciable del libre albedrío que, juntamente con el hom- 
bre, los elevó a la categoría de seres hechos a imagen y semejanza 
del Creador. Pero estos Espíritus, en acto de soberbia, se lanza- 
ron contra Aquél que los había sacado de la nada, queriendo ser 
iguales en majestad y grandeza al que todo lo ve y todo lo puede. 
(Quid siciit Deus? exclamó el Arcángel San Miguel al ponerse frente 
a los Angeles en rebeldía. Y repartiéndose éstos los espacios side- 
rales, hicieron retemblar las esferas y poner en convulsión mundos 
que se movían en círculos suaves. Mas pronto srrrgió entre ellos la 
ambición y la discordia; quisieron todos ser jerarcas supremos, y 
surgió la inevitable antinomia entre aquéllos que solo se habían 
unido para revelarse contra Dios. 

Los dos jefes de la rebelión fueron- como es sabido-Luzbel 
y Satatids, el Príncipe de la Luz y el Príncipe de las Tinieblas. ¿Quién 
que haya leído la Teogonia de Mesiodo no ve inmediatamente, no ya 
el parecido, sino la identidad hasta en sus menores detalles, de am- 
bos relatos? ¿Puede achacarse ello a mera casualidad? ¿Y es tam- 
bién mera casualidad de los acaeceres históricos el constante sim- 
bolismo del mito en todos los pueblos y naciones? Para mí, que 
soy providencialista hasta la médula de los huesos, el problema no 
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tiene la menor duda, así como tampoco la explicación del hecho- 
también histórico-de Ia conversión del episodio en símbolo. La 
rebelión de los Angeles debió ocurrir entre la creación del hombre 
y el pecado original. Nuestros primeros padres, por su estado de 
Gracia, estaban en comunicación constante con Dios, siendo cono- 
cedores de los secretos de todo lo creado. Conocieron, pues, si no 
es que presenciaron, tan espantosa caída; y al ocurrir la suya por 
idéntico pecado, la memoria de aquel hecho causante de su des- 
gracia y de la de sus descendientes, forjaron un símbolo que con- 
tinuamente se le recordase. ¿Y cuál mejor que el poético de la su- 
cesión diaria de la luz y de las sombras? 

Cuando los hombres se apartaron de Dios y adoraron a los es- 
píritus del Mal, representados en figurillas de metal, barro o píe- 
dra, cayeron en la idolatría. El Espíritu de la Luz y el Espíritu de 
las Tinieblas se convirtieron, al través de los tiempos y de Ias na- 
ciones, en Ormtrdz y Abrirnari, en Osiris y Setb, en Ri,berión y el 
Tártaro, en los dos principios eternos e increados del dualismo 
maniqueícta. ¿Qué partido sacó Calderón de todo esto para el in- 
tenso dramatismo simbólico de su comedia? (1). 

EL SIMBOLISMO DE LA COMEDIA CALDERONIANA 

Dos simbolismos principales hay en la obra que nos ocupa: el 
simbolisino de los personajes y el siinbolismo de la acción, este ú1- 
timo fruto a su vez del simbolisino teológico cuya tesis sirve de 
base a la comedia. 

(1) Coiliparatido los nombres d e  los demonios con los del Sol y las Tinieblas 
de  la mitología clásica, podemos observar que Satanás o Príncipe d e  las Tinieblas 
es el Tártaro, Luzbel o Príncipe de  la Luz.-Angel caído-, Xiperión, Lucifer (el 
que  lleva la Luz), Tifoeo y Belcebú, Xelios. 

En la mitología latina, el carro del Sol va tirado por una cuadriga cuyos caba- 
llos miran respectivamente a los cuatro puntos cardinales. El que mira al Oriente 
se llama Lucifer. 
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Para conocer el simbolismo de los personajes de La Tida es Sue- 
lio es indispensable acudir a los dos autos sacramentaIes dé1 mismo 
título que el propio Calderón escribió más adelante como corona- 
ción de su famosa comedia (I).-En ellos vemos que Eustorgio 111 
se desdobla en el Poder, la Sabiduría y el Amor; que Segismundo 
es el Hombre; que Basilio es el Espíritu de las Tinieblas; Clotaldo, 
la Inteligencia; Clarín, el Libre Albedrío; la tierra se manifiesta co- 
mo el barro o limo de que se forma el cuerpo humano; el Hipógri- 
fo personificase en los cuatro elementos; y los restantes persona- 
jes o no pasan al auto, o son de identificación difícil. Con esta cla- 
ve se aclaran algunos enigmáticos versos de la comedia así, por 
ejemplo, cuando Clarín reprocha a sus guardianes el haberle con- 
fundido con el Príncipe, exclama: 

¿Yo Segismundo? Eso niego. 
Vosotros fuistéis los que 
me segismundeastéis ... 

(111, 3) 

dando a entender que el Libre Albedrío-humilde criado de Ia Vo- 

(1) De este auto sacramental existe11 dos redacciones: la primera escrita pro- 
bablemente muy pocos años dcspiibs de la comedia; la segunda, en el año 1673. 
Las ediciones de esta seguiirln redacción de que tengo iioticias, son las si- 
guientes: 

1:-Madrid, 1717. (A~ifos Si~crnt~~eritaler, ecl., de Parido y Mier). 
2.-Madrid, 1759. (Autos Sacrnnientalrs. ed., de Juaii Fernández de Apontej. 
3.-Madrid, 1863. (Autos Sncratnetifalrs. ed., de Eduardo Goiizález Pedroso, en 

la B. AA. E&., LVIII, 421-440). 
4.-Madrid, 1881. (Te~itro selecto, ed., de MenGndez y Pelayo, en la nibliotrca Cli- 

sica.-4 volc.) 
5.-Madrid, 1926. (Autos Sacriimtnfales, ed., de Angel Valbuena Prat, en Clasi- 

cos Casfollanos, vol. 1, págs. 127-195). 

6.-Madrid, s. a. (Lns cieii mejores obras de In Literafuro Espnñoln.-Vol. 51. Cal- 
derón de la Barca. Autos Sacrnmentales: t l  Gran Teatro del ~vundo, LA 74da es Sueño. 
Prólogo de M.  R. T., Compañía Ibero-Aiiiericana de Publicaciones. -Páginas 
87-1 901. 

7.-Madrid, 1942. (Clásicas Castellanos. Ed. de Aiigel Valbuena Prat, reimpre- 
si611 de la ed. de 1926, con el prólogo ampliatlo.-Págs. 127-195). 
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luntad (El Espíritu u Hombre)-no debe confundirse jamás con 
ella. Clarín, al describir el caballo o Xipógrifo violento en el que se 
despeñó con Rosaura, dice: 

En un veloz caballo 
-perdóname, que fuerza es el pinta110 
en viniéndome a cuento,- 
en quien un mapa se dibuja atento, 
pues el cuerpo es la tierra, 
el fuego el alma que en el pecho encierra, 
la espuma el mar, y el aire es el suspiro 
en cuya confusión un caos admiro. 
Pues en el alma, espuma, cuerpo, aliento, 
monstruo es de fuego, tierra, mar, y viento; 
de color remendado 
rucio y a su propósito rodado, 
del que bate la espuela, 
que en vez de correr vuela, 
a tu presencia llega 
airosa una mujer ... 

(111, 9) 

Teniendo presente la identificación de los personajes de la co- 
media con los del mito, y el significado cosmogónico de éstos, ten- 
dremos que el Segismundo Duque de Moscovia (Hiperión) es el 
alma; Clorilene (Rea) el cuerpo; Segismundo, Príncipe de Polonia 
(Tifoeo) el espíritu; y Basilio (Tártaro), el agua o espuma. Violan- 
te (Temis) puede ser la conciencia; y su hija Rosaura (Astrea), la 
subconciencia o sensualidad, Recisunda, Estrella, y Astolfo no tie- 
nen simbolización definida. 

Dice Basilio en la escena VI del acto 1: 

Porque el hado más esquivo, 
la inclinación más violenta, 
el planeta más impío, 
s61o el albedrío inclinan, 
no fuerzan el albedrío. 



En estos versos plantea Calderón la tesis teológica de la come- 
dia: la lucha entre el deterministno fatalista (Hado o Destino)- 
consecuencia del pecado original-,y el libre albedrío. Pero ésto re- 
quiere un poco de historia. 

Predicó Pelagio en el siglo V la nueva doctrina de que el peca- 
do  original no se transmitía al género hamano. Ello equivalía 
a negar la ley natural de herencia y la corrupción de la naturale- 
za humana por la culpa primera. A pesar de las condenas de los 
Concilios y de las vigorosas impugnaciones de San Agustín, la 
herejía subsistió con más o menos arraigo hasta que en el siglo XVI 
el Protestantismo la dió nueva vida. 

Los heresiarcas plantearon el problema del i i~odo siguiente: El 
hombre sale perfecto de las manos de Dios; y siendo esta perfec- 
ción condición esencial de la naturaleza humana, el hombre no 
puede pecar, ni por tanto delinquir. Pero se encontraron con que 
el hombre pecaba y delinquía; y entonces se preguntaron: ¿Dónde 
está el origen del pecado? Y se contestaron: en Dios. La Ió,' mica con- 
secuencia de aberración seii~ejantc, fué naturalii~ente otra aberra- 
ción mayor: Si Dios es el autor del pecado, o Dios tiene dos natu- 
ralezas, una mala y otra buena-lo que es absurdo,- o existen 
dos Dioses, uno bueno y otro malo, lo que es volver al dualismo 
persa y tnaniqueista. 

Esta doctrina, condenada en el Concilio de Trento, fué además 
briosamente impugnada por los poleinistas católicos que, a su vez, 
enfocaron el problema desde este punto de vista. El hombre sale 
perfecto de las manos de Dios; pero esta perfección no es condi- 
ción esencial de la naturaleza humana, sino don gratuíto de Dios, 
al cual el hombre puede corresponder con srr libre albedrío pecan- 
do  o no pecando. Esta lucha del libre albedrío contra el deternii- 
nismo fatalista-consecuencia del pecado original-, es la que es- 
cenificó Calderón en la pugna entre Segismundo y Basilio, es decir: 
entre la Luz y las Tinieblas que la aprisionan y tiranizan, impidién- 
dola conquistar el Cielo o Reino de Dios Uno y Trino (Eustor- 
gio 111). 
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Esta polémica teológica se halla representada en la literatura 
Española del siglo XVI por  las obras De Servo el libero arbitrio, De fa- 
to y De praedestinatione, de Soto, Báñez, Suárez y Molina. La doctri- 
na de  estas obras plantea el problema de dos modos distintos, 
aurique dentro, naturalmente de  la más pura ortodoxia, dando lu- 
gar a dos escuelas: la dominicana, que da más intervención en la 
solución del problema a la confianza en la Gracia divina que a la 
intervención del libre albedrío; en tanto que  la escuela jesuítica- 
llamada por eso de la concordia simultánea-proclama la necesidad 
d e  la cooperación de  aquél para merecer ésta. Nuestra gran litera- 
tura dramática del siglo XVII escenificó estas dos doctrinas en 
otras dos obras magistrales: €1 condenado por desconfiado de Tirso d e  
Molina, y L a  'Vida es Sueño de  Calderón. En la del fraile merceda- 
rio, el ermitaño Paulo, de vida austera y penitente, se condena por  
no  confiar en la Misericordia divina; mientras que el bandolero En- 
rico, cuya existencia está llena de  abominaciones, se salva por su  
contricción y fe en la bondadSuprema.En la comedia calderoniana, 
Segismundo -es decir, el Espíritu encerrado en las entrañas de la 
tierra o cuerpo-y tiranizado por Basilio-las Tinieblas del Infier- 
no o pecado-se hace libre rasgando las entrañas maternales y 
venciendo a su padre, para lo cual tiene que vencerse a sí mismo, 
matando su semipersona de  hombre-Víbora, símbolo de las pasio- 
nes carnales: 

¡Es verdad! Pues, reprimamos 
esta fiera condición, 
esta furia, esta ambición, 
por si alguna vez soñamos. 

(11, 19) 

La soberbia, la lujuria, pasiones dominantes de Segismundo y 
causa de su nacimiento-el pecado original-, son Ias cadenas del 
Espíritu prisionero del pecado en la envoltura de la carne y cuya 
razón, ley o jirsticia, ignoradas por  el Príncipe, constituyen su obse- 
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sión y constante pesadilla. Oigamos esta maravilIosa página de la 
teología dramática Española en la 11 escena del acto 1: 

¡Apurar, cielos, pretendo, 
ya que me tratáis así, 

(es decir, ya que me habéis privado de libertad) 

qué delito cometí 
contra vosotros naciendo! 

(Es decir: Segismundo, por el mero hecho de nacer, ha cometi- 
d o  un delito contra los Cielos; y éstos, en castigo, le han privado 
d e  libertad.) 

Aunque si nací, ya entiendo 
qué delito he cometido. 
Bastante causa ha tenido 
vuestra justicia y rigor, 

(es decir: el castigo que me habéis impuesto, es justo, aunque ri- 
guroso, y tiene bastante causa). 

Pues el deáto mayor 
del hombre es haber nacido. 
Sólo quisiera saber 
para apurar mis desvelos 

(lo que obsesiona a Segismundo es la causa, el porqué de su origen) 

-dejando a una parte, cielos, 
el delito de nacer-, 
¿qué más os pude ofender 
para castigarme más? 
¿No nacieron los demás? 

(Los demás no son los hombres, sino los elementos de la Crea- 
ción: el ave, el bruto, el pez y el arroyo, de los que va hablar a 
continuaci6n.) 
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Pues si los demás nacieron, 
¿qué privilegios tuvieron 
que yo no gocé jamás? 
Nace el ave, y con las galas 
que la dan belleza suma, 
apenas es flor de pluma 
o ramillete con alas, 

(es decir, apenas nace) 

cuando las etéreas salas 
corta con velocidad, 
negándose a la piedad 
del nido que deja en calma. 
¿Y teniendo yo más alma, 
tengo menos libertad? 
Nace el bruto, y con la piel 
que dibujan manchas bellas, 
apenas signo es de estrellas 
-gracias al docto pincel-, 

(es decir, apenas nace) 

cuando atrevido y cruel 
la humana necesidad 
le enseña a tener crueldad, 
monstruo de su laberinto. 
¿Y yo, con mejor instinto, 
tengo menos libertad? 
Nace el pez, que no respira, 
aborto de ovas y lamas, 
y apenas bajel de escamas 
sobre las ondas se mira, 
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(es decir, apenas nace) 

cuando a todas partes gira, 
midiendo la inmensidad 
de tanta capacidad 
como le da el centro frío. 
¿Y yo, con más albedrío, 
tengo menos libertad? 
Nace el arroyo, culebra 
que entre flores se desata; 
y apenas, sierpe de plata 
entre las flores se quiebra, 

(es decir, apenas nace). 

Cuando músico celebra 
de las flores la piedad, 
que le da la majestad 
del campo abierto a su huída. 
¿Y teniendo yo más vida 
tengo menos libertad? 

En resumen: el ave, el bruto, el pez y el arroyo, que son más 
imperfectos que Segismundo-es decir, que el Hombre-, puesto 
que tienen menos alma, menos instinto, menos albedrío y menos 
vida que él, desde que nacen, y por el mero hecho de nacer, tienen 
plena libertad; mientras que Segismundo-es decir, el Hombre-, 
que es más perfecto que ellos, puesto que tiene más alma, más 
instinto, más albedrío y más vida, desde que nace, y por el mero 
hecho de nacer, carece de plena libertad. ¿Por qué? ¿Qué dife- 
rencia esencial hay entre uno y otro nacimiento? ¿Qué delito o pe- 
cado hay en el nacimiento del Honibre que no existe en el de los 
otros y que le ha hecho merecedor de ese castigo? 

- ¿Qué ley, justicia o razón 
negar a los hombres sabe 
privilegio tan suave, 
excepción tan principal, 
que Dios le ha dado a un cristal, 
a un pez, a un bruto y a un ave? 
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La alusión al pecado original es evidente. ¿Cuál es el pecado de  
origen de  Segismundo, es decir, de1 Hombre o Espíritu? el horós- 
copo de éste, interpretado con la descripción del hipógrifo hecha 
por Clarín, nos da la solución del problema. El Alma, revelada con- 
tra los preceptos de  su Creador, se entrega a los placeres de  la 
Carne, esposa del Pecado; y éste, en desquite, la mata y encierra en 
sus entrañas, donde renacerá reencarcada en Espíritu u Hombre. 
Este pecado, es el Pecado original. 

La vida temporal, así nacida, es un soplo, un sueño, comparada 
con la vida eterna para la cual hemos sido creados y predestina- 
dos. ¿Qué hemos de hacer para merecerla? lo que Segismundo: 
desgarrar las entrañas de la madre y vencer al padre, y para ven- 
cer al padre; que nos tiraniza, no  hay sino vencerse a sí mismo. T o -  
d o  lo que en este mundo nos separe del fin último al que debemos 
tender, hay que dejarlo en el camino como cosa caduca y pasajera. 
Oigámoselo al propio Segismundo (11, 19): 

¡Es verdad! Pues, reprimamos 
esta fiera condición, 
esta furia, esta ambición, 
por si alguna vez soñamos. 
Y sí haremos, pues estamos 
en mundo tan singular 
que el vivir sólo es soñar; 
y la experiencia me enseña 
que el hombre que vive sueña 
lo que es hasta despertar. 
Sueña el rey que es rey, y vive 
con este engaño mandando, 
disponiendo y gobernando; 
y este aplauso, que recibe 
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prestado, en el viento escribe, 
y en cenizas le convierte 
la muerte. ¡Desdicha fuerte! 
¿Qué hay quién intente reinar 
viendo que ha de despertar 
en el sueño de la muerte? 
Sueña el rico en su riqueza 
que más cuidados le ofrece; 
sueña el pobre que padece 
su miseria y su pobreza; 
sueña el que a medrar empieza; 
sueña el que afana y pretende; 
sueña el que agravia y ofende; 
y en el mundo, en conclusión, 
todos sueñan lo que son, 
aunque ninguno lo entiende. 
Yo sueño que estoy aquí 
destas prisiones cargado, 
y soñé que en otro estado 
más lisonjero me ví. 
¿Qué es la vida? Un frenesí. 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
una sombra, una ficción; 
y el mayor bien es pequeño, 
que toda la vida es sueño 
y los sueños sueños son. 

De este sueño de la vida habremos de despertar algún día pa- 
ra la vida eterna. Y para alcanzarla, hemos de obrar el bien, aun- 

que sea en sueños; porque - como dice Clotaldo al Príncipe 
(11, 1 S)-: 

Segismundo, que aun en sueños 
no se pierde el hacer bien. 
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Y el mismo Segismundo corrobora este sabio consejo con las 
siguientes paIabras, últimas también de esta conferencia: 

A reinar, fortuna, vamos; 
no me despiertes si duermo; 
y si es verdad, no me aduermas. 
Mas sea verdad o sueño, 
obrar bien es lo que importa; 
si fuere verdad, por serlo; 
si no, por ganar amigos 
para cuando despertemos. 

(111, 4). 

Oviedo, 25 de enero de 1944. 



Dioses de la Mitología que reinan en el Cielo y su identifi- 
cación con los personajes de LA VIDA ES SUEÑO 

Reyes que en Polonia suce- 
dieron a Eustorgiolll Horas 

12m.-3t. 

Dioses que en cielo sucedie- 
ron a URANO 

3t. - 6t. 

CRONOS y UEA 
(Saturiio) y (Vesta) 

6t.- 9". 1 HIPmION y TEA 

I (Eurifaesa) 

. . . . . . . - .  . . . . ... y CLORILENE 

ZEUs y TEMIS 
(Jupiter) 

SEGISMIINDO Y RECISUNDA 
lDusue de Mostovial 

9n.-1211. 
REA 

Jm. -9m. (Vesta) 

I 

CLOTALDO Y VIOLANTE 

RASILIO Y CLORILENE 

6in. - 9111. TIFOEO y EOS / SEGISMUNDO Y ESTRELLA 
(Encelado) (Aurora) [Príncipe de Polonia] 






